
Afio X\’ll. Madrid 24 de Bidcmlre de 1867. Núm. 719.
EL CORREO DE LA MODA,

P E R IÓ D IC O  D E  L I T E R A T U R A , E D U C A C IO N , T E A T R O S , L A B O R E S  Y  M O D A S .
D IR E C T O R A  : D .* A N G E L A  G R A S S I .

SU M A R IO . A  « « « ir a s  m s c ñ t o r a s .-E l  Nacim entó de Dios -(poesía) por D . Abelardo Garda M ootalban.-Lo fmd-
genMilagTosa,voT  D .‘  Angela G rassi.-fL o ¡raja  de glasé (cooliDuacion),por D-* Enriqueta U ia D o d e Vild.es. La
huérfana (balada), por D. José del Castillo y S o r ia n o .-K a d e d a J« .-L a 6 o r « , por D.» Joaquina G. Balmaaeda.-.Uodas — LAb in a s ; Fiptm 'n ,  n .“ 873.-Gfa6fld&de Laborea ,  niíffi. 84.

A NUESTRAS SUSCRITORAS. DE l Correo de la Moda entra en el año décimo octavo de su publicación , y deseosos de correspon­der al inmenso favor que le concede el público, aunque sea á costa de los mayores sacrificios , he­mos resuello ponerlo al nivel de los periódicos de su índole mas importantes de Europa.A  este efecto publicaremos, como hasta ahora, cuatro números al mes; pero de mayor tamaño, de los cuales dos serán ilustrados con mas de dos mil seiscientos grabados en negro y cuatrocientos dibu­jos de bordados. Los trabajos mas primorosos de aguja, las modas mas recientes, los objetos mas útiles de una casa, estarán representados en el tes­to, acompañados de las esplicaciones mas claras y precisas, para ejecutarlos, de modo que la señora menos hábil pueda salir airosa de su empeño, lo cual, unido á la modicidad del precio del periódico, re­portará una verdadera economía á las familias que cuenten en su seno jovencillas laboriosas.Queriendo, sin embargo, que E l Correo siga siendo como hasta ahora el mentor do la m oral, el propagador da las buenas máximas y (os útiles con­sejos, los otros dos números serán purameute lite­rarios. B.ijo el Ululo de Instruoion , las señoras ha­llarán provechosas enseñanzas para saber conducir­se en los diferenle.s estados de la vida, y bajo el de 
Variedades artículos amenos é iastruclivos, da his­

toria, de viajes, descubrimientos y ciencias naturales. En cuanto á las novelas, tendrán la doble ventaja de ofrecerlas una lectura interesante que cautive su espíritu sin que sea perniciosa para el corazón, ni estravie la mente, exaltándola con demasiado ex­ceso.El pasado es una garantía del porvenir. Bastaría publicar las infinitas cartas que los padres y las pro­fesoras de los colegios de enseñanza han dirigido en todas épocas al Director del Correo, para conven­cerse de la moral y benéfica influencia que viene ejerciendo hace tantos años en el seno de las fami­lias.Deseosos además, de que todas las clases do la sociedad puedan utilizarse de las ventajas que ofre­cemos al público ,  el Correo tendrá‘dos ediciones; económica la primera, de lujo la segunda.La primera, conteniendo los dos números ilus­trados y los dos literarios, un figurín, y un pliego de patrones y dibujos, un mes en Madrid 8 reales, tres meses, 20. En Provincias 24 rs. trimestre y 84 un año.L a  segu nd a, conteniendo los mismos números, tres figurines de trajes, un figurín de peinados, y el pliego do patrones y dibujos, J2  rs. al mes en Ma- dridp 52 rs. el Irimeslro y 120 un año. En Provin­cias 58 rs. el trimestre y 144 un año.
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370 CORREO DE L A  MODA.
R E G A L O .

Los señores que se suscriban por un año, reci­birán un figurín de manteletas en Mayo, y otro de abrigos en Noviembre: los que lo sean por seis me­ses, uno de ellos, ó sea el que corresponde en el se­mestre.
E L  NACIMIENTO DE DIOS.

A do vais pastores, as flautas tocando , uÁlegres cantando, ^^anendo el rabel?A ver al Dios vamos Que nació en Belen.
Adónde vais Reyes, Sultanes de Oriente , A quién tal presente Corréis á ofrecer?A ver al Dios vamos Que nació en Belen.

Por qué cantáis aves,Y alegres el vuelo,Tendéis Ijácia el cielo?Decidoie, porqué?A ver al Dios vamos Que nació en Balen.
Decid,cefirillos,Que en dulce armonía Lleváis la ambrosía,A do paráreís?

A ver al Dios vamos Que nació en Belen,
Y el manso arroyuelo,Cristal transparente,¿Por qué su corriente Aumenta esta vez?A ver al Dios marclia Que nació en Balen.
Corramos al templo Y á  Dios adoremos,Qae á él solo debemos Ventura y placer.A ver al Dios vamos Que nació en Belen.Abelasdo García Uontalban.

IN S T R U C C IO N ,
L A  IMÁGEN M IL.áGROSA.

Cuando los sarracenos invadieron la Península, también clavaron su orgullosa Media luna sobre el Pulg de Rialp, fcerró altíaimo que descuella en la pintoresca Cataluña, pero sus Iiabilantes lascaban á duras penas el funesto yugo. Un jóven pastor, llamado Mallent, se puso á la cabeza de UD puñado da valientes para defender á su patria de la in­vasión estranjera.Un dia,  desbandada su pequeña tribu, perseguido por los sectarios de Malioma, se escondió en una profunda cueva.Lacuevaesiaballena.de eslaláclicas tan maravillosas que despodian los mas brillantes resplandores,  y á su re­flejo Mallent descubrió lina efigie del Niño-Dios, que sin duda alguna mano piadosa fiabia escondido en aquel sitio.La cueva fué convertida por él y por sus secuaces en

capilla, y desde entonces les sonrió la victoria. Mas tarde, desalojados de todas parles los sarracenos, Mallent mandó construir en aquel sitio una soberbia fortaleza, y no se olvi­dó de construir también en una de sus torres una capilla destinada á albergar la Imagen milagrosa. Mandó reñirá los artistas mas afamados de la época, los cuales hicieron un nacimiento para colocar en él la sagrada E figie,  uaci- mientoque era uua verdadera maravilla del arte ,  lleno de figuritas de marfil primorosamente esculpidas,  con ropajes de seda,  bordados de oro y de piedras preciosas.Rabian pasado muclios siglos desde entonces, y en to­dos estos siglos ningún año se liabia omitido el mas leve de­talle de la piadosa ceremonia, ¡nsiltuida por Mallent, y fielmente respetada por sus sucesores.En la Noche-buena, al primer canto del gallo, se abrían de par en par las puertas del castillo, y el Señor, se­guido de su servidumbre, se eacamíuaba á la cueva Adon­de se habla trasladarlo de antemano la Imágen milagrosa. Allí 80 oficiaba la misa, y luege todos se dirigían á uu cer-
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caco bosque,  en el cual se velan tres largas mesas cubier­tas de vinos y manjares. El Señor, que costeaba la cena,  la servia por sí mismo á sus vasallos, fraternizando da esta modo con ellos en nombre del Dios de los pequeños. Con­cluido el acto, volvía procesionatmenle al castillo, precedi­do por el cura, que llevaba la veneranda Efigie, para colo­carla otra vez en el nacimiento , siendo admitidos todos sin distinción á admirar la portentosa obra.Bien hubiera querido orillar esta costumbre el avaro y orgulloso D. Ramón Mallent, que al espirar el siglo XV ll era el Señor del castillo; paro en aquella época L u isX lil amenazaba ampararse da toda Cataluña, iovadida ya por sus tropas,  y el castellano temió en tan diñciles circuns­tancias enagenarse el amor de sus vasallos.A s i , pues,  cuando llegó la Noche buena de aquel año, y cuando el canto del gallo anunció que eran las doce, se abrieron como siempre las puertas del castillo.Delante venia D. Ramón, llevando á su izquierda á su hija Alicia, y á la derecha al buen Párroco de la aldea, que era al mismo tiempo capellán de su casa. Detrás venían las dueñas, los pajos, los escuderos, aquellos con hachones en­cendidos, éstoi armados de to las armas. Los aldeanos cer­raban la comitiva , cantando villancicos y agitando las ra­mas de las plantas aromáticas cojidas en los bosques.Es imposible imaginar nada de mas bel'o, nada de mas pintoresco que aquella procesión al través de los campos, ya perdiéndose detrás da los matorrales , ya atravesando por medio de los bosques, cuyo ramaje, trasparentándose al fulgor de las antorchas, esparcía en torno una claridad verde y misteriosa.Llegaron á la cueva, cuyas hermosísimas estaláclícas, iluminadas con la luz que despediao ¡orinitas lámparas de plata, formaban mil cambiantes, y después de oír la misa se dirigieron al bosque, en donde cstab.m preparadas las me­sas, y en donde empezaron las danzas y los cantos.Pero de repente las voces enmudecieron, enmudecieron los ecos de las zamponas, y hasta el cierzo y las fuentecillas callaron para dejar oír un canto tan suave y melodioso, que parecían notas escapadas de las charas divinas.—¡Silencio, es Conrado! exclamaron de todas partes.Ven Conrado, venl gritó el buen pastor da aquellosfieles.Conrado descendió lentamente de un otero: era uu niño de diez años; pero pálido, débil, eofermizo.—Cantal cantal exclamaron las mujeres,  y te daremos con qué enciendas una lámpara sobre el sepulcro de tus padres.El niño hizo vibrar do nuevo las cuerdas de su laúd,  y cuando concluyó el canto, todas las mejillas estaban inun­dadas de l.'ígrimas.Conrado era huérfano: sus padres se hablan dormido el uno en pos del otro en brazos de la muerte, dejándole abandonado. De constitución endeb'e, no podía dedicarse á ningún género de trabajo; pero cuamlo la brisa era tem­plada y el hielo se deshacía, bajaba hasta Talarn para des­empeñar mil comisiones; otras veces se ocupaba en recojer yerbas aromáticas y plantas medicinales, y , por último, cuando sus fuerzas agotadas no le permílian hacer nada de esto, se sentaba al borde del camino y cantaba con una má-

gía igual á la de las sirenas, por cuanto los viajeros se sen­tían atraídos hácia aquel sitio, y nunca se alejaban sin darle una limosna.Pero aquella noche de júbilo era de tristeza para el po­bre niño, que no veia á sus padres sentados al comunal banquete. Cuando linalizó su canto,  dejó caer la cabeza so­bre el pecho, y el laúd resbaló sobre la fresca yerba.— Vuelve á cantar, mendigo! gritó el señor de Mallentcon rudo acento.El niño no respondió; no podia responder; estaba casi desmayado.Alicia era una buena alma, corrió á é l ,  y acercó á sns labios su misma copa de oro.Pero la acción de su hija exasperó la cólera de Mallent, quien prorumpió en improperios contra el pobre niño.— Señor, se apresuró i  decir el bondadoso sacerdote, reparad que Conrado está débil y enfermizo....— Eotoncps, ¿para qué sirve en el mundo? repuso bru­talmente D. Ramón,— ¡ Ah, señor I ¿qué decís? exclamó el buen pastor,¿ olvidáis que una sola gota de agua puede hacer rebosar un vaso, que un solo grano de arena puede hacer inclinar la balanza divina liácia un lado ú  otro, que basta un solo gra­no de incieoso á perfumar los altares del Eterno?—Qué cante, ó le hago colgar al momentodeesa encinaf interiimpió con voz foribunda D. Ramón.El niño, vi vificado con el suave licor, cogió el laúd y le arrancó dulces y embriagadores sonidos, que repitieron £ lo lejos todos los ecos del monte.Largo rato hacia que habla cesado decantar, cuando aun los circunstantes callaban, embriagados por aquellas dulces notas que agitaban dulcememeole las almas, como el céfiro agita las aguas de un límpido riachuelo sin robar­las su tersura.Después, mientras los pastores volvieron á so<juegos y á sus danzas, Conrado, cuya meóte estaba ofuscada por los vapores del viuo, se durmió soñando con sus padres.No era precisamente sueño el que le embargaba,  sino un profundo estupor, al través de! cual veia y oía de un modo confuso cuanto pasaba en torno.De pronto creyó escuchar estas palabras, pronunciadas en voz baja.—Luis X I I I , dueño de la Cerdeña y el Bosellon, quiere poseer á lodo trance ese castillo, que es la lla­ve de Puigee rdá, y dará una magnifica recnmpen.sa al,que mañana haga ondear su baudera en la mas alta de suMortes. Hay una mina oculta que conduce desde una caverna basta la ca pilla; ¿ cuánto queréis por abrir la puerta que desde la capilla comunica con los corredores del castillo, y franquear el paso á los franceses, que seguirán mis huellas?— La cabeza de mi amo, respondió una voz conocida, la posesión de Alicia, y lres délos ocho grandes arconeslle- nos de oro y plata que encierran los subterráneos.Con redo quiso ver al que pronunciaba estas palabras, pero sus ojos solo distíngiiian opacas sombras. Enicnces, de entre estas sombras le pareció ver surgir al Niño Dios, rodead o de querubines y nadando en un Océano de lu z , el cuaMe docia con voz dulcísima:!—  Anda, Conrado, anda, vé con los demás á la capilla,
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372 CORREO DE LA MODA.
ocúltate en ud  confesonario, y cuando llegue !a hora del peligro, muestra á tu orgulloso Señor que tos niños, elec­trizados por la fé, pueden obrar portentos: anda, Conrado, anda, yo voy contigo.El niño se levantó, corrió al alcance de la procesión, que ya estaba muy lejos, entró con ella en la capilla y se ocultó, en un confesonario, llespues todos se retiraron, y quedó solo: solo con las efigies de los santos que proyectaban una ÍDinen-a sombra! El niño tuvo miedo... Hjbian dejado una lámpara encendida, cuya luz opaca aumentaba en vez de disminuirla, la lobreguez de aquel recinto. Conrado encen­dió una snlorclia; pero au llama titilante iluminaba los ob­jetos con un resplandor rojizo y misterioso que acrecentaba BU espanto.Pagaron las horas; horas interminables, de las cuales cada minuto era un siglo de martirio para el pobre niño.—Rezaré por mi padre y por mi madre, se dijo en me­dio de BU angustia, y ellos me protejeránlY se arrodilló,  y oró con todo el fervor de un alma amante y atribulada.Da repente le parece oir un lejano rumor... jS od pisa­das que se acercan, que se acercan!... jVé moverse una de las grandes losas del pavimento, y asomar por el aliujero una cabeza...Conrado se esconde detrás del nacimiento y observa.Trascurren algunos segundos , se abre la puerta de la capilla, y aparece otro lio.nbre , que se dirije hacia el pri­mero: es el traidor, es Bellrao, el escudero favorito de su amo!¿Qué hará? ¿Qué puede hacer Conrado, pobre niño?Sí le ven, perece: mas ¿qué importa?Conrado se abalanza i  la puerta,cierra, arroja las llaves en el nacimiento, y amparándose de la antorcha la agita en todas direcciones.Tan rápida, tan imprevista, tan estraordínaria fué su acción, que cuando loa traidores quisieron impedirla, ya las llamas habían devorado las colgaduras, y culebreaban por las paredes.“ ¿Qué intentas? gritaron corriendo ciegos de furor hácia el niño.—¡Qué perezcámos los tres, antes que el pabellón ene­migo ondée en nuestros montes! respondió enérgicamente Conrado, cruzando los brazos sobre el pecho.—¡Tú morirás, tú ! esclaraó el escudero asestando un puñal á su garganta.

El niño, herido, cayó bañado en sangre sobre el pavi­mento.—Déjale,  dijo el francés al escudero, que se preparaba á secundar el golpe, no hay tiempo que perder. Busca tú las llaves; yo sacudiré la puerta.... Mis secuaces están ah í... oigo sus pasos: un minuto de retardo y nos perdemos todos!Pero la puerta no cedió, las llaves no se encontraron.... Tal vez un sobrenatural terror cegaba los ojos del sa­crilego.Y enlre tanto la llama Jiganlesca subía, subía, y la­miendo la cornisa, se abrió paso por el techo, mientras el humo formaba una espesa niebla.—Ya está esparcida la alarma, gritó el escudero des­pavorido. Oigo una confusa gritería!... huyam os!....Y ambos se abalanzaron i  la losa entreabierta, pero tan ciego iba Deliran, que queriendo pasar el primero perdióel equilibrio, y rodó por la escalera hasta el fondo del abis­mo. Los franceses le abandonaron, huyendo precipitada­mente al otro lado de los moutes.Cuando los pastores y los habitantes del castillo, domi­nando el incendio, pudieron penetrar en !a capilla, vieron á Conrado de pié detrás del nacimiento, único lugar que habia sido respetado por las llamas. Su pedio brotaba san­gre ,  pero sus lábios sonreian.Contó el suceso, señaló la losa que habia quedado abier­t a ,  y el cadáver de Bellrau patentizó la verdad del hecho.—Señor, dijo el venerable sacerdote ú D . Ramón, cuan­do Conrado fué conducido en triunfo á su presencia; un niño os lia salvado déla muerte: lia salvado el liouor de vuestra hija, os ha conservado vuestros bienes, ha impedi­do que lodo e! Pnigcerdá cayese en poder del enemigo. Aprended á no despreciar jamás al débil; aprended á ben­decir á Dios en los mas humildes de los séres y en la mas pequeña de sus obras!El señor de Mallent no respondió: abrazó lleno de rubor á Conrado y le llamó su hijo.Desde aquel instante lo fué en efecto. Le envió á estu­diar á Cerrera, y el niño que abrazó la teología conquistó tal gloria eu las letras, que aun hoy repiten su nombre con orgullo los ecos de Cataluña.Por lo demas el Señor de Mallent hizo reconstruir la ca­pilla, distribuyó todo el oro que contenían tres de sus arce­nes entre los pobres,  y durante toda su vida rindió un fér­vido culto al Dios-Niño, que es el Dios de losliumildes.Angela Grassi.
L IT E R A T U R A .

U N  T R A J E  D E  G L A S É .
(CONTINUACION.)

Y mientras el anciano lomaba su sombrero y su bastón, corrió á su cuarto, y c o i una celeridad estremada se puso

el vestido que tan fatales consecuencias habia traído, y que iba á producir peores resultados aun. murmurando mien­tras le cenia á su talle con una agilidad indecible:—Tengo que cruzar muchas calles con mi padre, y mi vestido de percal está feo y ajado, y sobre todo, vamos é casa del principal de mi hermano, que tiene una hija jóven, á quien no quiero presentarme asi.
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—Adela, griló entonces su padre desde el fondo de la escalera, no tardes.—V oy, respondióla niña empezando á bajar también. Un momento después salían ambos á la calle; el aturdi­do D . Diego, preocupado con e! mal de su tiijo no fijó su atención por un momento en el atavio de Adela.Asi llegaron á casa de D. Juan.El amor paternal habla corrido mas que la ciencia, puesto que el médico uo babia aparecido todavía.El abogado se bailaba aun en el despacho, presa de mil encontrados sentimientos.Miguel había vuelto en s í ,  y á pesar de su mal estado tenia aun grabadas en su mente las terribles sospechas de BU principal, y como el pundonoroso jóven tenia en mas el honor que. la vida, se había incorporado con trabajo, y diri­gía á D. Juan esta pregunta.—Señor, en nombre del cielo, dígame Vd. quién ha po­dido calumniarme á sus ojos, porque, no lo dudo, una hor­rible mentira pesa sobre mi.—Cílinese V il. ahora, que después...—No, no; es imposible. Usted me ha herido en el alma, y es preciso que ahora mismo me esplique...—Ya he dicho...__ Mi pobre familia carece hasta de lo mas necesario,solo tengo lo que V d. me dá, se lo juro: y suponer que gas­tamos mas de lo que ganamos, es lo mismo que dudar de nuestra conducta.En aquel instante Adela apareció á la entrada de la ba- biiacioQ.— ¡Dios miol esclamó Miguel mirándola con ojos asom­brados.—¡Miguel 1 gritó la niña corriendo bácia él.—¿Quién es esta señorita? ¿qué busca aquí? preguntó el abogado, creyendo por el traje de Adela que era hija de alguno de sus clientes, y ofreciéndola un asiento con el ma­yor respeto y cortesanía,—¡Mi hermanal murmuró el jóven sin dar crédiloá sus ojos.Adela, que no comprendía los diferentes efectos que su presencia producía, se acercó á é l,  y estrechándole en sus brazos:—¿Qué tienes? ¿qué te ha dado? nuestro padre viene conmigo.—¡Hijo miol gritó entonces á la puerta el angustiado D . Diego,que se habla quedado un poco atrás, sin poder se­guir la rápida carrera de la nina. ¿Qué es esto,  qué tienes?— Padre, ¿por qué viene Adela asi? preguntó ante todo Miguel.El esposo de D .* Isabel, reparó entonces eu su hija, pero sin darle mayor importancia á su adorno, respondió con afan.—P o r... pero eso no importa ahora; lo que yo quiero saber es lo que tienes, qué te ha pasado.—Que he sido arrojado de esta casa, que sin duda sos­pechan de m f, que...— ¡Cielos! murmuró D. Diego estremecido ante las pa­labras que el dolor, el estravio, la situación del momento, hablan arrancado á su hijo.—¿Qué se sospecha de ti dices? y qué motivos...

— Pregúnteselo Vd. á él mismo, á V d ., á esta niña, en fin, que se presenta en esta casa haciendo alarde de un lujo, que él mismo lo ha dicho, su sueldo no puede dar de si, respondió D. Juan con dureza.Ante estas aterradoras palabras, Adela quedó inmóvil, su padre compreudió parte de la verdad, y Miguel sintió que las fuerzas le faltaban de nuevo.Estaba deshonrado, y sin saber por qué fatalidad su her­mana habla venido á probar en aquel momento la sospecha que se habla concebido contra él.Quiso hablar, su padre fué á hacerlo también, pero en aquel instante el criado apareció en la puerta diciendo con precipitación:—El médico acaba de llegar.E q efectul, e doctor apareció á la entrada, y se dirigió al enfermo, comprendiendo por su aspecto que necesitaba pronto socorro.Después de una observación corta y rápida, aquel hom­bre qu3 poseía una gran ciencia, se apresuró á decir:—Estejóven ha debido sufrir una terrible emoción, que ha producido el estado en que se halla.Pero ¿qué tiene? preguntó D . Diego con afan.—¿Es Vd. su padre?—Si señor,  respondió el anciano, pero dígame Vd. con verdad qué es lo que tiene mi hijo.El médico vaciló: creía herido de muerte á Miguel, pero le parecía una cosa terrible decírselo así á su padre: dió alguaas respuestas evasivas, ordenó varios medica­mentos, prescribiendo ante lodo mucha quietud para aquel jóven, y despidiéndose después.—No debía moverse del sitio en que se halla,  le dijo á U. Juan que le acompañaba basta la puerta.—Es quo su padre querrá llevárselo, le contestó el abo­gado cuando estuvieron cerca de la escalera.—Que bagan lo que quieran: de todos modos...-¿ Q u é ?—Estejóven vivirá muy pocas horas.— Pero ¿qué tiene?—Una mortal afección de pecho que le conducirá al se­pulcro en otro vómito de sangre.— ¿Y ese m al?...— Debe haberlo sufrido hace dos ó tres años: pero en este momento ha estallado repentinamente.—S i , hace algunos años que le tenia, pensó D . Juan cuando se quedó solo, niuguna responsabilidad tengo en este hecho, que la casualidad ó la mala conducta de estas gentes ha producido.Media hora después, Miguel,  conducido en el carruaje de su principal, llegaba á las puertas de su casa, donde ie esperaba su pobre madre y la hermana que tanto le amaba.
(Se conefutrd.) EnbiOUeta L ozaho de Y ilcheb.
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L A  H UÉRFAN A.

B A L A D A .— Despipria, madre mia I Madre, despierta!D I , por qué me abandonas? Por qué me dejas?Ay I no me quieres,Madre mia ,  le lias ido Pero DO vuelves!Ya eo mis rubios cabellos No piindrás flores Ni oiré los dulces ecos De (US canciones;Quiero besarte Y dormir en tus brazos. ¿Dónde estás,  madre ?—
Pobre niña! Sus ayos Recoje el viento,Y  á sus tristes gemidos Responde el eco;Y  solo, madre Vagaineole repiten Montes y valles.
Y llega á las cabañas Y á los palacios, Pregunta por su madre Bañada eo llanto;Dicen: fia muerto IY un anciano responde : —«Está en el cielo.»—
Flotab.i en los espacios La sombra negra,La D i ñ a  alzó sus ojos Y vió una estrella;Que coD sus rayos Iluminó su Trente,Secó su llanto.—Cómo te envidio, estrella. Que estés tan alta,Tú verás á la madre De mis entrañas;Oile que venga,Ó me lleve á su lado,Quiero ir con ella!Cuando por tí pregunto Se burlan lodos,Se mofan de mis ayes,Ríen sí lloro; 't No iiay quién me ampare, Estoy sola e.n el mundo,No tengo madre !—

Y  sábios y guerrerosY trovadores,Gloria y amor le ofrecen En sus cancioues;No escucba á nadie,Y tan solo murmura :—Quiero d mí madre!—Suenan lejos.., muy lejo Gritos (le fiesta,Y  la niña mirando Siempre á la estrella; Siempre anliclaule,Es tan triste... tan triste.. No tener madre!
La estrella que la niña Siempre miraba,Ocultóse una noche Tras nube blanca;Bajanrlo un Ángel Que murmuró á.su oido:—Ven con tu madre.Dibujaron sus labios Triste sonrisa,Reflejóse en su rostro Dulce alegría,Púsose páiírta,Y  entre Áugeles y nubes 

Voló su alma.Do la tranquila aldea Turbó el silencio,La voz de la campana Tocando i  muerlo;Y las mucbaclias La ciñeron de llores Ricas guirnaldas,El brillo de sus ojos Está apagado,Blancos cual la azucena Tiene los labics;Blanca la frente...Que su candor no pudo 
Borrar la muerte/Y  allá por los espacios Blancos y azulesSe oye al par que se encuentran Dos blancas nubes;—Hija adorada 1—Y  una voz que responde :—Madre del alma I!Ya por Un de los cielos Miróse cerca,Y  la región traspuso De las estrellas:Dios es muy grande,Y  al fin lleva á los bijos Junto á sus madres IIJ osé del C astillo t Soriano.

Ayuntamiento de Madrid



CORREO DE LA MODA. 573
V A R IE D A D E S .

L am as poéiica de las flores.
Con el titulo de Historias y leyenias délas plantas tií»- I«s, se acaba de publicaren París un bellísimo libro, debido á la pluma de Mr. J .  Ramboson.del cual estractamos las escasas lineas que consagra á la mas graciosa y poética de las flores:nLa rayosotis, dice, cujo nombre derivado del griego, significa mus, ratón,  y oíos, oreja, se le ha dado sin duda aludiendo á la forma de sus hojas,  es una linda planta, de flores elegantes, blancas, color de rosa ó de un azul pálido.Las dos principales especies son: la myosotis délos pantanos,  cuyas flores, dispuestas en racimos, ostentan los pélalos azules y el cáliz amarillo, y la myosotis de los cam­pos, de ñores diminutas, que aparece con la primavera y no cesa de renovarse durante todo el estío.Además de estas dos especies principales,  hay una pro­digiosa variedad de otras iotermediarias.La myosotis se encuentra en casi todas las regiones de Europa, en los pastos, en las llanuras,  en los pantanos,  so­bre las montañas y las colinas, y, por últim o, en los cam­pos y los bosques,  produciendo un encantador efecto sobre el césped verde y perfumado.Con ella se adornan los sitios frescos y húmedos de los jardines,  y los bordes de los estanques. También crecen en los vasos de búcaro y en las jardineras que decoran los sa­lones.Suelen aplicarse á esta pequeña plántalos epítetos mas tiernos y graciosos: mas os oso y  mas os am o; acordóos de 

m i, y en Alemania,en donde es una flor emblemática,como entre nosotros el pensamiento: no me olvides.¿Quién no ha oido referir la deliciosa leyenda que ha dado origen á este nombre? Pero aunque tan sabida, place siempre á los corazones sensibles escucharla y referirla.Dos jóvenes prometidos, la víspera de su enlace, se pa­seaban porlasorillas del Danubio. Cnailorecilla azul celeste se balanceaba sobre las aguas,  próximas í  arrebatarla en su rápida carrera. La jóven admire á la flor y lamenta su des­tino; el amante se abalanza á cojerla, y cae en el rio mu- jiente y caudaloso.Entonces hace un supremo yúltiinoesfuerzo, arroja la flor á las plantas de su amada, gritando: no me olvides ,  y desaparece para siempre entre las turbias ondas.»
L a  nicTe encarnada.

Un viajero aleman, que acaba de visitar la Noruega, nos habla de un estraño y curioso fenómeno observado muchas veces en los Alpes, los Pirineos y sobre las cimas indianas de Hiinalaya. Eo las regiones superiores la nieve toma un tinte encarnado muy fuerte, sobretodo cuando se reflejan

en ella ios rayos del sol. No es solo como dice poéti­camente el aleman Haller: «La mirada de Dios, la llama de la vida, la que colora las crestas délas montañas, sino un licor rojo encerrado en la misma nieve, y mezclado á la sustancia blanca que presenta el agua condensada.»A medida que iba andando, dice el viajero, antes citado, mis zapalosdejahan una huella rojiza sobre la nieve parecida á un rastro de sangre. Asombrado, ycasi asustado al ver este fenómeno, consulté á mi guía, que era un buen irlar- dés lleno de superstición y enemigo de la ciencia. Este m e contó, por toda respuesta, algunas leyendas. Tan pronto se trataba de la Diosa Freya, que habiendo sido herida por el lobo Feuris, había manchado con su sangre los montes de granito, tan pronto esta sangre era la que habían esparcido los mártires cristianos, y , por último, me dijo que érala de las víctimas sacrificadas al furor del rey Cristierno, Ura­no de Suecia y de Noruega, añadiendo que los montes cu­biertos de nieve se enrojecieron con estos atentados, como los crímenes y las pasiones humanas dejan sus huellas san­grientas sobre las páginas blancas de la historia.No me contenté con estas esplicaciones, me llevé un poco de nieve, y solo, en mi laboratorio, averiguéque *e componía de cuerpos organizados de formas y naturalezas diferentes, de los cuales los unos eran vegetales y los otros dotados de vida y movimiento. Variaban eo el color desde el rosa pálido al encarnado muy oscuro, y corrían en todas direcciones con una rapidez increíble.Esto me probó, lo que nadie había sospechado hasta ahora, esto es, que existen en la nieve encarnada una infi­nidad de séres microscópicos, que son evidentemente ani­mados, y que constituyen una de las mas asombrosas ma­ravillas del Artífice divino.
E l  lu jo .

Cuando tanto se declama contra el lujo actual, bueno es recordar el que se ostentaba hace ya muchos siglos en­tre los Romanos, de cuya.s costumbres son las nuestras un pálido reflejo.Dejando aparte los trajes de púrpura, tejidos de oro y bordados de rabies y diamantes, nos ocuparemos tan solo da los accesorios.Ueliogábalo llevaba en las grandes ceremonias unas panlullas enteramente cubiertas de piedras preciosas,  es­culpidas da un modo prodigioso. La diadema de la Empe­ratriz Sáhina valía mas de seis millones, y se estimaban en tres millones los pendientes de Popea.El anillo que solía llevar la Emperatrís Fausiína, costa­ba un milloo, y Antonia, mujer de Druso, adornaba con aretes de brillantes y rubíes los peces de sus viveros.No había dama de alguna suposición, que no tuviese dobles joyas, las mas pesadas para el invierno,  las mas li­geras para el verano. ' ^ ■Los zapatos y las bolinas que reemplazaron á las sanda­lias, sujetas á la pierna por medio de cintas d e o ro , tenían las suelas rodeadas de perlas, y la parle superior cubierta de arabescos de oro y de diamantes.
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El abaDico, que no se cerraba como el oueslro, consis­tía en UD lejido de plumas sedosas arilslicam ente monta­das sobre una armazón redonda, oval ó triangular, en cuyo centro brillaba un espejo de oro ó de acero bruñido, rema­tando en un mango de inárfil delicadamente cincelado.Para protejerse contra los ardores del sol, llevaban sombrillas iguales á las nuestras, pero realzadas también por e) oro y las piedras preciosas.Por ú ltim o, si no usaron guantes, lo cual no está to­davía bien averiguado, en cambio se cubrían los dedos de sortijas, que valían un tesoro, y no solamente se adornaban los cabellos, el pedio y los brazos con una multitud prodi­

giosa de joyas, sino que hasta rodeaban de espléndidos aros la garganta de los piés.¿Tiene por ventura comparación con esta pesada y fas­tuosa magDiliceneia nuestra moda actual, lig e ra , graciosa y llena de sencillez en medio de sus mismos esplendores?Lo que hacemos ahora cuando mas, es imitar sus capri­chos, y en efecto, limitándonos á un solo d etalle , ¿no re­cuerdan esas lindas corbatilas, que empiezan á usarse for­madas de un p e lil-grisó  una pequeña marta, aquellas cu ­lebras hermosas é inofensivas que las damas romanas ro­deaban á su cuello ó á sus brazos? Sin embargo, entre un capricbo y otro ,  media un abism o: el precio.

L A B O R E S .Las de tapicería 6 cañamazo han ocupado desde tiempos muy remotos, un lugar preferente entre las labores de la m ujer, conservando toda su importancia,  á pesar de las in­finitas que se inventan cada dia. Esto constituye su princi­pal elogio, si alguno necesitáran para quien una vez haya admirado sus numerosas variedades y aplicaciones. Desean- doofrecer í  nuestras lectoras modelos de lodos géneros, les ofrecemos hoy en el segundo de nuestro grabado un d i­bujo para cañ am aj»  á propésilo para alfom bras, tapetes, p o n ie rs , yolrosobjetos confortables.Forma este dibujo cuadros de dos colores, y se compo­ne de cinco colores lodo el bordado, que van'marcados al pié del dibujo, y que empezando por órden desde la izquierda son: negros,  g ra n a , azul Prusia, maíz y blanco; no hay mas que buscar en el dibujo los cuadros que á estas señales cor- respou le n , y borJirlos con los colores indicados. Si se des­tina esta labor á alfombra 6 manta para carruaje,  debe for­rarse de una capa de entretela con forro de seda, y lo mis­mo si sirve para poi tíers ó edredón.La labor señalada con el núin. I es una cenefa de cinta y estrellas de calado, á propésilo sí se hace en blanco para

enriquecer objetos de lencería,  y muy aplicable si se ejecu­ta con cinta de raso para adornar abrigos de cachem ir, paño 6 terciopelo, y vestidos.Ejecútase con una cinta doblada en cuadros, que tenien­do á la vista el dibujo se obtendrá sin diücullad, adsirtien- do además nosotros, para facilitar la comprensión, que la cinta va siempre doblada Itácia adentro, y el doblez se co­loca en medio del cuadro como haciendo cucuruchitos. Esta cenefa de cuadros se sujeta por medio de una bastilla en el centro, y cuando se tienen dos cenefas iguales, se co­sen por los picos, haciendo en el cuadro, que resulta claro, una estrella de festones flojos hácia el centro, y sobre el primer órden de presillas 6 festones otro mas apretado, como muestra el dibujo. Esta estrella se ejecutará con seda del color de la cinta, 6 con algodón si la la labor se destina á objetos de lencería.Hoy que lo.s adornos de hojas y trenzas tienen para los trajes tanta aceptación, recomendamos este como mas sen­cillo y de tan buen efecto.J oaquina G . Baliíaseda.
M O D A S .

Esplicacioit del Figu rín  ntíin. 873.
F io . i .*  T r a je  PASACALLE t  PASEO.—Vestido corto de failli ó terciopelo epioglé, adornado de bieses da raso y fle­co del mismo color.
Falda doble, la primera terminada por menudos picos onlldiiua de un biés de raso, y la seguuiia maa corla, corta­da por abajo on dientes 6 almenas grandes, orilladas igual­mente por otro biés; otro biés marca mas arriba otro órden de almenas aun mayure5,eon grande fleco en las lineas rectas, cuyo adorno iigura una tercera falda.Cuerpo alto y liso cou cordón do seda en el liombro que baja á terminar ,i  cada lado de la faM a, con lazo y borla, pasando por debajo del cinturón, de la misma tela, con an­chas caí ias por detrás, riheteada* il« raso, ifa n o a 'd o b le , justa la primera y abierta desde la pegadura, y cortada en dientes cuadrados la segunda,Sombrero de lercinpido negro, de forma de birrete cua­drado, con el ala estrecha de raso color de rosa, igual á las bridas, que le terminan por detrás. Le adorna por delante un pequeiio lazo, y una media peonia, con los primeros pó­talos dü terciopelo, y los restantes de raso.

F io . 2 .* ,  T r a je  de baile.— Fesli'do de raso color de oro con otro encima de tul blanco.
Falda de raso con cstensa co la , y sobrefalda de tul blanco, recogida á los costados por cuatro cintas de raso color de oro, que parten del cinturón, cruzándose para le­vantar la falda en el costado opuesto: cada cinta termina en uua borla, y el cinturón en grandes caídas por'detrás.
Cuerpo escotado, con biés da raso y manga de bullón ■ con borlas encima.

.Prendido-velete de encaje blanco, sujeto á una diadema de cinta color de oro, que termina con caldas corlas, repí- tiónjose mas atrás otro lazo, y completando el prendido una rosa blanca sobre la diadema, y otra debajo da la barba para recoger el velete como un broche.
Editor i HIGUU CAMPO .REDONDO.M ADRID,— 1867.incHENTA DE >1. Campo-RedoDdo.-Olmo ,  i 4.

Ayuntamiento de Madrid




